	[image: image1.png]



	Título Convención 2021

Universidad Central “Marta Abreu” de Las Villas

TÍTULO



NOMBRE DEL SIMPOSIO O TALLER 
“SIMPOSIO INTERNACIONAL "DESARROLLO HUMANO, EQUIDAD Y JUSTICIA SOCIAL"

Título

APROXIMACIÓN A LA PARTICIPACIÓN DE LOS ESTUDIANTES DURANTE EL APRENDIZAJE DE UNA LENGUA EXTRANJERA

Title

APPROACH TO STUDENT PARTICIPATION DURING THE

LEARNING A FOREIGN LANGUAGE
Yareira Puig Pernas, Universidad de La Habana, Facultad de Español para No Hispanohablantes, Cuba, yareira.pp@fenhi.uh.cu, 
Resumen: 
Entre las ocho competencias clave para el aprendizaje permanente, para la plena realización personal, la ciudadanía activa, la cohesión social y la empleabilidad en la sociedad del conocimiento se sitúa en segundo lugar la comunicación en lenguas extrajeras
. Se argumenta que esta se basa en la habilidad para comprender, expresar e interpretar conceptos, pensamientos, sentimientos, hechos y opiniones de forma oral y escrita en una determinada serie de contextos sociales y culturales de acuerdo con los intereses, las necesidades de cada individuo, así como también la mediación y la comprensión intercultural. 

Lo antes expuesto remite a considerar las dimensiones del que aprende una lengua extranjera: como agente social, hablante intercultural y aprendiente autónomo
 para alcanzar un desempeño suficiente en los ámbitos en que desarrolla sus actividades.

El logro de la competencia en la lengua exige reflexionar sobre la orientación, organización del proceso de enseñanza-aprendizaje, la necesidad de facilitar diferentes tipos de participación de los estudiantes, que se explotan poco o nada, para lograr la inserción activa y comprometida en su formación y el desarrollo de la competencia comunicativa en la lengua objeto de estudio.
El objetivo del trabajo es presentar cinco tipos de participación, su adaptación al proceso de enseñanza-aprendizaje, las posibles actividades a realizar por los estudiantes en cada una de ellas por la importancia que se atribuye a las interacciones que propician entre los partícipes y así lograr el aprendizaje y el desarrollo personal.
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Summary:
Among the eight key competences for lifelong learning, for full personal realization, active citizenship, social cohesion and employability in the knowledge society, communication in foreign languages is ranked second. It is argued that this is based on the ability to understand, express and interpret concepts, thoughts, feelings, facts and opinions orally and in writing in a certain series of social and cultural contexts according to interests, needs of each individual, as well as mediation and intercultural understanding.

The foregoing refers to considering the dimensions of those who learn a foreign language: as a social agent, intercultural speaker and autonomous learner to achieve sufficient performance in the areas in which they carry out their activities.

The achievement of proficiency in the language requires to reflect on the organization of the teaching-learning process, the need to facilitate different types of student participation, which are little or no use, to achieve active and committed insertion in their training and development of communicative competence in the target language.
Keywords: Student, Active Insertion, Participation, Learning.

1. Introducción
Si se pretende lograr una participación activa y responsable de los estudiantes en su aprendizaje, se considera pertinente aludir al principio que se erige como pilar diferenciador entre la enseñanza tradicional y la que considera sus necesidades y expectativas: el aprendizaje centrado en el estudiante.

Según Pires (2000) “hasta fechas muy recientes, la reflexión y el debate acerca de la enseñanza de lenguas extranjeras en general, […] habían tenido su centro de gravedad en el objeto: la lengua. […] Las nuevas propuestas de currículo centrado en el alumno, de atención a la diversidad en el aula, de pedagogía de la autonomía, de los llamados «enfoques humanistas», etc., desplazan el centro de gravedad del objeto hacia el sujeto”

En la Fundamentación del Proyecto Educativo del Gobierno del Distrito Federal (2005), se plantea colocar en un lugar central al estudiante, que participe activamente en su formación inmediata y futura, que se convierta en sujeto de su propio aprendizaje, que se consideren sus derechos, sus necesidades y perspectivas concretas que reflejan el contexto social y cultural específico de procedencia. 

Se pretende que el estudiante como miembro de una comunidad (en este caso el aula), esté dispuesto a dialogar sobre las diferencias que emergen, a comprender la diversidad, se sienta comprometido no solo con lograr sus propias metas, sino las comunes, a aprender de los otros y con los otros, a desarrollar la sensibilidad necesaria ante los valores que emergen en el contexto, la empatía para convivir con estos. 
El resultado de lo anterior, solo es posible a través de una participación activa que promueva la responsabilidad del estudiante sobre sí mismo y sobre los otros que comparten su entorno.
En el aprendizaje de lenguas se han desarrollado investigaciones en las que se aborda el tema, pero no se ha encontrado ninguna que haya tenido como campo de estudio la participación de los estudiantes en el proceso en su totalidad:  planificación, desarrollo y evaluación de los logros finales. Se considera que la influencia de esta se refleja en:

· 
las tres dimensiones del que estudia una lengua extranjera, como agente social, hablante intercultural y aprendiente autónomo; 

· 
el desarrollo integral de la personalidad;

· 
el control de la influencia de los factores afectivos (emocionales);

· el progreso en la competencia comunicativa en los ámbitos: público, personal, educativo y profesional; 

· 
la cohesión social en el grupo al develarse y clarificarse aspectos socioculturales que pueden facilitar la comunicación intercultural;
· 
la elevación de su protagonismo como centro del proceso, “empoderamiento estudiantil”
;

· 
el desarrollo de la autonomía, la toma de decisiones, lo que implica mayor responsabilidad en sus acciones. 
II.  Desarrollo 

1. Sistematización de la bibliografía sobre el tema

1.1 Definición del concepto de participación

De la bibliografía consultada se seleccionaron aquellos autores que avalan las propuestas. 
La participación para Dewey (1995), es entendida como el poder que tienen los individuos para involucrarse de manera real y genuina en las situaciones sociales que son de su incumbencia.
Con sus palabras Zabalza (2003) amplía el concepto cuando refiere que la participación no se concede, sino es derecho de toda persona, de todo colectivo de poder intervenir en todas aquellas decisiones que afecten su propia vida o aquello que incide sobre su destino personal y colectivo. 
Si se trata de acercar el concepto de participación al proceso de enseñanza-aprendizaje, se cita a Mittal, (2021), que, aunque no se refiere a esta directamente, su concepción queda implícita cuando declara que los futuros espacios de aprendizaje tienen que desarrollar una cultura de aprender en la que cada estudiante busque, comparta y aplique continuamente nuevos conocimientos y habilidades de manera efectiva y eficiente.

Según Murcia (1994), la participación, en general, implica tomar y ser parte de algo y en la escuela, representa un proceso de comunicación, decisión y ejecución que permite el intercambio permanente de conocimientos y experiencias y clarifica el proceso de toma de decisiones y compromiso en la gestación y desarrollo de acciones conjuntas.
El destacado pedagogo brasileño Freire (1994, 92) la define como: “tener voz y decidir en ciertos niveles de poder’.
Lave y Wenger (2001) precisan aún más el concepto de participación y lo denominan como proceso de negociación de significados en las zonas de interacción con diversos grados de compromiso y afiliación; que presupone cambios en la concepción, en la comprensión, en la práctica del proceso de aprendizaje. 
Por su parte Senge, (2005) en su libro “La Quinta Disciplina” se refiere al aprendizaje dialógico, enriquecimiento personal y colectivo, sociabilidad entre los estudiantes en la clase, para que puedan continuamente desarrollar su capacidad y crear los resultados que verdaderamente desean, se nutran con nuevos patrones de pensamiento encaminados a la aspiración colectiva y en el que se estimule el aprender juntos. 

Al transferir las referencias anteriores al ámbito educativo, se evidencia que, para lograr una participación genuina, es necesario reformar algunas prácticas docentes y políticas de gestión, modificando la estructura, la organización y el rol de los estudiantes en el grupo, permitirles asumir un papel activo en su propio proceso educativo.

Se precisa estos cambios para lograr la autonomía, el aprender de los otros y con los otros, espacios en los que el cumplimiento de los objetivos sea un problema de todos y se logre a través de la armonización de intereses y necesidades. 
Se deduce, además, que la participación se modela a través del desempeño docente que incluye los procedimientos escogidos por el profesor para transmitir, ejercitar y aplicar lo impartido en la clase, las ayudas para mediar entre los estudiantes y el contenido, velando por su significatividad y así propiciar la actividad constructiva del sujeto que aprende, insistiendo en su responsabilidad en este proceso. 
Es por eso que en documentos internacionales, sobre las nuevas tendencias en el aprendizaje se insista en: el qué, los contenidos (conocimientos, habilidades y valores) que el estudiante debe adquirir, el cómo: refiriéndose a cambiar, renovar e innovar las metodologías docentes, en las que se sitúe  en el centro del proceso al estudiante y su aprendizaje, buscando la evaluación de conocimientos a través de las competencias académico-profesionales adquiridas de forma que reflejen los nexos interdisciplinarios.

Fernández et al., (2010: 27) se refiere a esto y lo expone en cuatro dimensiones:

· “qué enseñan los profesores” (contenidos educativos desarrollados en clase), que son tanto conceptuales como procedimentales y actitudinales, a diferencia de una enseñanza tradicional que da prioridad a la enseñanza de contenidos conceptuales; 

· cómo enseñan” (tipo de actividades educativas que los maestros proponen a sus alumnos y su duración, atención a las ideas previas, estrategias en la evaluación y en la participación de los alumnos, y organización del trabajo de los alumnos), 

· qué hacen los alumnos” (actividades cognitivas implicadas en las tareas que realizan los alumnos y la responsabilidad del alumno en el proceso de enseñanza y aprendizaje)

· cómo interaccionan los profesores y alumnos” (estructura comunicativa que ambos establecen)”.
Se mencionan factores que influyen en la participación, que la favorecen, reseñan los procesos que se manifiestan en ella, describen el papel de los partícipes y refieren los resultados de una buena/ oportuna participación.
1.2 Factores que influyen en la participación

Durante el estudio se tuvo en cuenta diferentes clasificaciones de factores que influyen en la participación. Una de ellas tiene su origen en la perspectiva psicológica interconductual y los engloba en: situacionales y disposicionales. Los primeros se refieren a las personas, objetos y eventos tanto presentes como no presentes que participan en la configuración del campo de interacción (Torres, et al, 2012). Los otros se consideran como el conjunto de competencias, características personales y motivaciones que el individuo aporta a la interacción (Santacreu, 2005). 

Márquez, P (2015), por su parte los agrupa considerando, en primer lugar, los propios del estudiante y en ellos incluye los déficits formativos, problemas físicos, trastornos neurológicos, cognitivos y de personalidad/ afectivos/ conductuales y otros (falta de motivación, y valores inadecuados que reflejan la educación familiar, valores, creencias sobre el aprendizaje); y los que son ajenos a la escuela y a los estudiantes: los padres, la administración educativa y la sociedad. 
Los autores Stojanovic (1994) y Díaz Barriga (1998) especifican la importancia de los materiales didácticos, su organización y presentación y las actividades que promueven. Se refieren, específicamente, al diseño instruccional de las asignaturas, que debe ser portador de contenidos y estrategias para estimular el aprendizaje y la aplicación de este, que consideren la individualidad, desarrollen la autonomía, la toma de decisiones y el juicio crítico. 

Márquez, A (2017) coincide en muchos aspectos con los expuesto por Márquez, P (2015). A los factores que limitan, dificultan la participación, los llama barreras y las agrupa en físicas, sensoriales, cognitivas, estructurales, comunicativas y curriculares. Las físicas aluden a actividades y ejercicios que suponen una ejecución motora que no puede ser salvada por estudiantes con problemas psicomotores; las sensoriales apuntan a la importancia de diversificar el canal de presentación del contenido; las cognitivas, por su parte, se refieren a apoyar la introducción del nuevo material con “ayudas” que faciliten la comprensión; las estructurales, como su denominación indica, señalan la falta de adecuación del espacio físico, así como también los ruidos, luces, que impiden la concentración de los estudiantes durante la clase; las comunicativas- a la diversificación de la comunicación: oral, escrita, gestual, táctil, pictográfica, signada y por último las curriculares que señala la pertinencia de considerar el nivel de los estudiantes durante la actividad docente.

Otros autores (S/N), las clasifican en ordinaria y extraordinaria. La primera se refiere a cualquiera que se produce en el aula, durante la impartición de la clase, y la segunda consiste en una presentación de un trabajo que el estudiante preparó en la casa y trae para compartirlo en la clase. Estas se corresponden, a su vez, con las directas, indirectas y grupales. En la primera incluyen la individual y espontánea, en la segunda, la individual e inducida y en la última la colectiva y subgrupal. 
Es posible conocer de antemano el tipo de participación que se puede producir en la clase con las actividades y secuencia que el profesor concibe, así como también las barreras que pueden atentar contra la implicación del estudiante en su ejecución. 
1.3 El papel del docente en la participación de los estudiantes 
Para completar el triángulo de las interacciones que se establecen en el contexto del aula, faltarían referirse a los profesores. 
Las palabras de Gimeno y Pérez (2008), precisan su rol y lo resumen en facilitar la transformación permanente del pensamiento, las actitudes y los comportamientos los estudiantes, promoviendo el contraste de sus adquisiciones en su vida cotidiana con las propuestas de las disciplinas que componen el currículo, así como también estimulando su experimentación con la realidad, el desarrollo equilibrado de lo cognitivo y lo afectivo. Lo que se quiere es “que el estudiante adquiera la capacidad para inquirir, para crear, para innovar, para desafiar, capacidades que en su conjunto significan educación” (Chomsky, 2015:5)

Así pues, el profesor debe transformar sus relaciones, asumir el concepto horizontal del proceso de aprendizaje, en el que los estudiantes y él tienen la oportunidad de intervenir en la programación (¿qué, para qué?) conformación y desarrollo del curso (¿cómo, dónde y con quién?), valorar a los estudiantes como sujetos capaces de discrepar y argumentar, participar en la toma de decisiones, lo que favorece el reforzamiento de la responsabilidad, guiarlos a convertirse en personas autónomas, independientes, comprometidas con su preparación y desarrollo de acuerdo con los desafíos que les exige la sociedad y la cual debe contribuir a desarrollar. 
1.4 Concepción del aprendizaje y la participación

En artículos analizados se mencionan diferentes principios que se vinculan con la forma de organizar el aprendizaje para lograr la participación. Aceptar y aplicar la horizontalidad en las relaciones estudiante-profesor, que implica el aprendizaje centrado en el estudiante. Ellos comprenden nociones como personalización, análisis de necesidades, negociación, decisión de recursos, métodos y técnicas de trabajo, corrección y evaluación de resultados, responsabilidad del sujeto ante su aprendizaje, aprender a aprender para alcanzar la autonomía. Allwright (1979) integra lo expuesto anteriormente y lo define desde el rol del docente en dos palabras: enseñanza responsable, en la que “el profesor no es el saber, sino el mediador del saber” (Tonucci, 2015), lo que implica un cambio de la atención desde la enseñanza hacia el aprendizaje.
La metodología que permite desarrollar la participación debe considerar, técnicas, procedimientos concretos en los que se materialicen los principios mencionados y se desarrollen la autonomía y la motivación. Esta última como factor personal, influye en una inserción activa (participación) en las actividades que se desarrollan en el aula y fuera de esta y en las que se evidencia la actitud del estudiante hacia el aprendizaje. El resultado de la intervención se manifiesta en la respuesta (conducta, comportamiento, actuación) y se revela el uso de la lengua objeto de estudio.
2. Metodología
La metodología empleada en el estudio realizado se inscribe en el campo de las investigaciones cualitativas
, específicamente, en la etnográfica, que posibilitó:

· analizar el concepto de participación en el proceso enseñanza-aprendizaje emitidos por expertos de diferentes escuelas con el fin de:

· inducir cómo se organiza para lograr las interacciones comunicativas necesarias que permitan [...]”la ejecución de todo lo proyectado y organizado..., la transmisión ... de palabras, ideas... formas de activación, vivencias, estados de ánimo” (Márquez, 1996);
· conocer la importancia que se le concede a las interacciones producto de la participación, como forma de influencia mutua en la instrucción, educación y desarrollo de la personalidad;

· estimular estudios posteriores que posibiliten cambios en la práctica de la enseñanza del español como LE y segunda.
·   determinar la participación en el proceso de enseñanza aprendizaje, como lo interpreta el investigador, con el objeto de:

· mostrar el mundo objetivo, la realidad que involucra al investigador y a los investigados;

· fundamentar los tipos de participación que se pueden implementar en el proceso de enseñanza-aprendizaje en su totalidad: organización, planificación, ejecución y evaluación que permite:

· centrar el proceso de enseñanza aprendizaje en los estudiantes;

· modelar el comportamiento del profesor y los estudiantes;

· ampliar el escenario de actuación de los estudiantes, buscando una mayor implicación en el proceso e insistiendo en la responsabilidad; 

El estudio conjugó características de diferentes tipos de investigaciones: exploratoria y descriptiva. La primera posibilitó el estudio del contexto sobre el tratamiento de la participación en el proceso de enseñanza aprendizaje del español lengua extranjera y segunda; la descriptiva, permitió la obtención de datos, y su análisis; la mixta- documental y de campo, porque se obtuvieron los datos, interactuando directamente con el objeto de estudio, durante las visitas a clases, intercambios, discusión en los colectivos de asignatura, actividades metodológicas: reuniones, talleres, clases metodológicas y abiertas en los que se expuso, debatió
 sobre el tema en cuestión y se constató el estado del arte; la no experimental, al observar  el fenómeno tal y como se presentan en su contexto natural para después hacer el análisis correspondiente. Se considera transversal o vertical por el período temporal en que se realiza; se estudió la participación durante la observación de clases en distintos tipos de cursos, de grupos y etapas del proceso para conocer cómo la aprovechaban los profesores para implicar a los estudiantes en el proceso y contribuir al desarrollo de la competencia comunicativa en la lengua. El análisis inductivo permitió hacer conclusiones a partir de la observación y se incluyeron preguntas específicas orientadas a profundizar en el tema y facilitar la toma de decisiones con relación al comportamiento del fenómeno estudiado.
Siguiendo a Gamboa (2011) se define como investigación educativa orientada al estudio y búsqueda de soluciones a problemas educativos de manera que se contribuya con la transformación de las prácticas y el entendimiento. 

3. Resultados y discusión
Se hace difícil sistematizar los datos obtenidos del estudio sobre la participación por la variedad, riqueza, complejidad de la muestra. Se decide hacer una generalización teniendo en cuenta tres variables, las que influyen también en la aplicación, implementación de las sugerencias.
Cursos: 

· los tipos: de corta duración (CCD), por semestre (CPS), larga duración (CLD), acceso a la educación superior (CAES), continuidad de estudios (CCE), licenciatura, maestría. 

· la duración y sus objetivos;

· la flexibilidad, la posibilidad de negociación, cambios, ajustes rápidos; 

· el principio horizontal del aprendizaje, la oportunidad de que el profesor y los estudiantes puedan opinar y decidir; 

· la multiculturalidad con todas las posibilidades, riesgos, enriquecimiento personal que entraña;  

· la comprensión del concepto de interculturalidad y la probabilidad de desarrollar la competencia comunicativa intercultural para garantizar una comunicación eficaz y un ambiente favorable para el aprendizaje; 

Estudiantes:

Se considera que los estudiantes, a pesar de proceder de diferentes tipos de enseñanza, que responden a modelos y corrientes diversas de aprendizaje, se pronunciaron por la participación activa en el proceso. A algunos les resulta más fácil por el nivel de lengua que poseen, por sus características personales y culturales. Los estudiantes plantearon, además, que la participación depende de cómo el profesor enfoca la tarea, de la comprensión de lo que se espera de ellos y los beneficios que les aportará.    

Se considera pertinente enfatizar en la complejidad de la muestra: características de los estudiantes, creencias, enseñanza precedente, experiencias anteriores, la cualidad intercultural múltiple presente en el grupo, relación estudiante-profesor, proactividad, comprensión de la responsabilidad en el aprendizaje.
Profesores:

Se manifestaron favorablemente y asumen el principio de centrar el aprendizaje en el estudiante. Se percibe cierta resistencia a delegar el poder, en algunas situaciones de forma deliberada, en otras, sin intención.  En un primer momento se reducía el concepto a la participación en las actividades de la clase
. Se evidenció la comprensión de la posibilidad que brindan las diferentes formas de participación para propiciar las interacciones entre los estudiantes, aumentar su motivación, autonomía, reforzar su responsabilidad, pero según ellos el tiempo atenta contra el cumplimiento de lo planificado. El desempeño de los profesores en cuanto a propiciar la participación por parte de los estudiantes depende del curso en el que estén trabajando. 
Los resultados parciales del estudio condujeron a la autora a adaptar tipos de participación: informativa, consultiva, decisoria, evaluativa y educativa, y a determinar algunas de las posibles actividades a realizar por los estudiantes.

	TIPOS DE PARTICIPACIÓN 


	Informativa (1)
	Consultiva (2)
	Decisoria (3)
	Evaluativa (4)
	Educativa (5)

	Los estudiantes reciben información sobre la institución, el funcionamiento, el curso y actividades.  Las decisiones han sido tomadas, pero él tiene conocimiento pleno.

La participación es poca. Las informaciones tienen diferentes niveles, involucran a distintas personas, disímiles objetivos. Las informaciones recibidas servirán de punto de partida en los otros tipos. *1
	Los estudiantes son consultados antes de decidir: cambios de horario, orden y fechas de exámenes, forma de realizar una actividad, de recibir un contenido, etc. 

La participación de ellos depende de la forma en que reciben la orientación. Se debe tener en cuenta la enseñanza precedente, creencias, tradiciones culturales. *2
	Los estudiantes participan en la toma de decisiones sobre los problemas de su entorno, tienen representación en los niveles decisores. 

La participación, por ej.  se orienta al qué (contenido) y el cómo (impartirlo). Sugieren el lugar para desarrollar la clase, la forma en que desean se corrijan sus errores, entre otras…*3  
	Los estudiantes participan en la evaluación: auto y coevaluación. Se les exige expresar acuerdo/desacuerdo 

y argumentar. 

Esta participación es muy importante y se lleva, por ej., hasta la actividad realizada, las dificultades que tuvieron, cómo las resolvieron, etc., resultados en los exámenes… Pueden evaluar hasta la forma en que se tratan las dificultades que ellos presentan y sugieren soluciones.  *4
	Los estudiantes guiados por el profesor opinan sobre los logros, dificultades del grupo y las necesidades que confrontan (de todo tipo). 

Esta participación es fundamental en el éxito escolar, en su desempeño, tipo de trabajo extraclase, nuevas estrategias para vencer las dificultades. Análisis casuístico.*5


	Estos tipos de participación son los que más contribuyen al logro de los objetivos


*1 Se considera importante señalar que la información que recibe el estudiante debe ser lo más amplia posible. Por ejemplo, los objetivos por años, semestres, etapas, prueba intrasemestral (de las asignaturas), qué se le va a evaluar y cómo, criterio de evaluación etc., las habilidades por formas de la actividad verbal, las mejores estrategias para vencer los objetivos en cada asignatura, los profesores que fungen como Jefes de año, de asignatura y cuáles son sus funciones. etc. Analizar la posibilidad de tener documentos en la lengua materna de los estudiantes para lograr la completa implicación con conocimiento de causa desde el primer momento. Los estudiantes conocen qué se espera de ellos y a quién dirigirse para esclarecer cualquier duda.

*2 Se sugiere que, en las primeras clases, se llegue a un acuerdo, “se negocie” cómo se llevará a cabo el aprendizaje. Se establecen compromisos entre el profesor y los estudiantes que deben cumplirse, y que podrán modificarse según lo requieran las condiciones, se escuchan sus criterios, se van clarificando las diferencias y las cuestiones que pueden ser consultadas para lograr implicarlos en su aprendizaje con mayor grado de responsabilidad. Los intercambios deben organizarse de forma muy natural, vinculándolos con la clase, con las actividades que se sugieren para lograr la participación voluntaria de ellos. La observación del trabajo de los estudiantes durante la clase permite al profesor guiar la conversación y ayudarlos a tomar las decisiones.

*3 El profesor debe agotar todas las posibilidades de que los estudiantes decidan el curso de su aprendizaje y aporten criterios en su organización, desarrollo (considerar la Cualidad Intercultural Múltiple, omnicanalidad, multimodalidad) condición de nativos digitales, posesión de teléfonos y otros dispositivos inteligentes y conocimiento amplísimo de su uso).  

Las probabilidades de las aulas multiculturales son muchas: la forma de presentar una información, de dirigirse a los profesores, de participar en un evento son diferentes, etc. Clarificación de los aspectos socioculturales que nos acercan y nos diferencian.

*4 Desde el primer día de clases se debe propiciar todos los tipos de evaluación: de las actividades que realizan, la clase en su totalidad, su participación y el porqué de su no participación. Actitudes asumidas, conductas, comportamiento, comunicación intercultural. Lo fundamental es propiciar la discusión, el intercambio de aquellos aspectos que están entorpeciendo, frenando el logro los objetivos propuestos, ya sean individuales o colectivos.  

*5 Aprender a aprender es el objetivo. Debe considerarse la función heurística de los contenidos impartidos; es imposible darle todos los conocimientos sobre un tema. Recordar que no todos los estudiantes tienen las mismas necesidades, intereses y actitudes. Es necesario que vayan reflexionando sobre su aprendizaje, calidad, eficiencia y transferir las buenas prácticas que trae/ adquirió en una asignatura o de un compañero a otras situaciones.
4. Conclusiones

· El estudio realizado permitió clarificar y ampliar el concepto de participación, y la necesidad de considerar los tipos de curso, objetivos y características de los estudiantes que acceden a ellos. Se enfatiza la importancia de promoverla en el proceso de enseñanza-aprendizaje en su totalidad: organización, ejecución, evaluación para lograr la implicación de los estudiantes en su aprendizaje de manera cada vez más consciente, que reconozcan y asuman su responsabilidad en él y se desarrolle la competencia en la lengua extranjera. 
· La participación de todos los estudiantes de forma espontánea, libre y autónoma depende de un ambiente cálido, agradable en el que se vinculen armoniosamente lo cognitivo y lo afectivo, condiciones que dependen de la maestría del profesor y de la comprensión de las nociones de aprendizaje horizontal, centrado en el estudiante, y las variables que los componen. 

· La generación de la participación de los estudiantes en las clases, en el proceso de enseñanza-aprendizaje en su totalidad, es contribuir al desarrollo de la competencia en la lengua que estudia y a que transfieran las habilidades adquiridas fuera de la institución, al contexto, y se cumpla la función social de la educación. 
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� Competencias clave para el aprendizaje permanente — un marco de referencia europeo, 2006  


� Plan Curricular del Instituto Cervantes, 2004


� El empoderamiento estudiantil, busca desarrollar la autonomía (aprender a aprender), comprender los nexos entre las acciones y sus efectos - la responsabilidad. El estudiante debe: - tener acceso a la información sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje, - participar en todas sus etapas, - ser capaz de evaluar los resultados de actitudes y comportamientos individuales y colectivos, - encontrar las vías necesarias para la solución de las dificultades.


� …en la que el investigador es el principal instrumento en la obtención y análisis de datos (Merrian, 1998)


� Permite reconocer la realidad como una construcción social que no es inmutable por esto se requiere de un diálogo entre el investigador y los sujetos de la investigación (Guba y Lincoln, 2002 y Morgado, 2005)


� […] la participación ha acabado por convertirse en algo que todo el mundo invoca, porque nadie puede declararse contrario, pero que para cada cual recubre un contenido distinto. La mejor prueba de ello está precisamente en las diferentes y opuestas maneras de entenderla desde los distintos sectores de la presuntamente armónica comunidad educativa. Fernández Enguita, 1993, 159).


� Su génesis está el continuum en la toma de decisiones que distingue Sánchez (1979, 19,20): Información (nivel mínimo de participación); Consultación (comprende dos grados: consulta facultativa y consulta obligatoria); Codecisión o Colegialidad (Cogestión); Delegación; y Autogestión (Autonomía)
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